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De Is idoro Lavcrd<' Amaya 

OJEADA CRITICO-HISTORICA SOBRE LOS ORIGENES 
DE LA LITERATURA COLOMBIANA 

- IX-

No se nos oculta que cada época tiene sus gustos, y que, por tanto, 
cuando se pretende est imar la obra literaria ele a lguno o de varios auto­
res remotos, es preciso trasladarse con la imaginación a tiempos que no 
nos es dado apreciar sino imperfectamente. ¿Qué sabemos hoy, pot· ejem­
plo, ni cómo podemos medir el g t·ado de be!leza cm que se colocarán 
muchas composidones místicas del tiempo de la Colonia ? El encendido 
espíritu religioso, que puede decirse limitaba a las funciones de iglesia 
los únicos aparcimientos externos de las familias , el sólido, afectuoso ca­
riño y respeto profundo de los hijos para con sus padres, la especies de 
vida sencilla, frugal, ajena si se quiere a toda ostentación y boato, qu~ 
llevaba la sociedad santafereña, eran motivos que habían influido, segu­
ramente en mayor g rado el último, a conservar en la plebe ignorante, el 
instinto por lo común bueno y generoso de sus impulsos, y a hacer que 
la mujer, tan inclinada siempre a la vida contemplativa, tornáse con Íl' 

viva sus ojos a Dios. 

Confesar y comulgar anualmente, oír misa y rezar el rosario todos 
los días, hacer novenas y peregrinaciones a visitar las imágenes que se 
veneraban en algunos santuarios célebres, eran las obras del culto externo 
que Jos pueblos creían más agradables a l Ser Supremo. Si a esto aiiadimos 
el hacer donaciones a las iglesias y conventos . fundar capellanías Y enri­
quecer al clero, tendremos un cristiano completo y digno de compararse 
a Jos que florecieron en los primeros s iglos de la Iglesia , según la opinión 
de nuestros moralistas". (1) 

En ese med io la literatura no tenía para qué ir a buscar otras ma­
nifestaciones de la belleza que las que le procuraban el solitario claustro. 
las naves d~l templo oscurecitlas con <.'1 incienso y mirra de los altares. 
la vida recogida y meditada; la creencia s iempre inefable en un Dios todo 
justicia y perdón, y la aspiración cons tante a gnnnr el ciclo. a trueque 
de las timar nuestros sentidos con lo repugnantt-. y de apartarnos cada 
vez más del mundo y de sus g oces. 
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De un régimen civil. indolente a las exigencias y transformaciones 
de la marcha progresiva de los pueblos, de la pasiva sumisión a la auto­
ridad, de la quietud obligada, del ai~lamiento sistemático, no habían de 
seguir grandes lumbreras. Esa era mos traba el terreno abonado para la 
literatura mística que es como consecuencial y conforme con un estado 
determinado del únimo. Las gentes que habían formado su modo de ser 
moral. mediante tales influencias, ¿cómo iban a estimar de un golpe el 
alcance y verdadera s ignificación de la Independencia? Ni era posible que 
siguiesen otro derrotero que el que sus costumbres e ideas anteriores les 
trazaban. No se debe. por tanto, extrañar que los beneficios de la revo­
lución hayan sido tan tardíos, puesto que las ideas han tropezado en s u 
curso ascendente con la resistencia, unas veces meditada y olras incon­
ducente y hasta caprichosa, de obcecados espíritus. 

En la exposición que D. Jo~é Manuel Res trepo dirigió al Congre!'o de 
!826, como Secretado ele E~tlldo en el de~pacho del interior de la Repú­
blica, decía: 

"En Colombia hay treinta conventos de religiosas, que en la actuali­
dad contienen cerca ele ochocientas monjas profesas. . . Todos los días ob­
servamos que jóvene!" de edad ele diez y seis años o poco má~. arrastradas 
por motivos ele piedad o por otros que no es del caso analizar, corren a 
sepultarse para siempre en los claustros, haci éndose monjas . Hay sobra­
das razones y experiencia de que muchas maldicen después su precipita­
cwn y se consumen por un tardío arrepentimiento que las hace infelices 
toda s u vida, sin hallar remedio para su~ males". 

En aquel documento pedía el ~eñor Restrepo se dictase una ley para 
impedir que ninguna mujer pudiese tomar el hábito hasta que tuviese 
veintiocho años de edad, y que tal disposición se hiciera también extensiva 
a los religiosos. 

Volviendo a con~iclera r la obra de los precursores del movimiento li­
t erario, debemos decir que a Juan de Castellanos lo nombramos sin po­
derlo calificar de escritor nuestro, pue~to que tanto él como Jiménez de 
Quesada, el Padre Simón, D. Diego Martín oe Tanco, Juan Flórez de 
Ocári< y otros escritores de los siglos XVI y XVII. eran hijos de la Pe­
nínsula. Ca~tellano~. con el lujoso caudal poético que atesoró, clebió de 
contribuir ele modo muy loable, a la divulgación del gu sto por la poesía y 
hasta influír en la forma y manera de las composiciones, que no en bal­
de se trabaja con ejemplar perseverancia ha!'ta lograr ser mae~tro en el 
arte. Pa!'ma saber, como tan acertadamente lo in~inuó en uno ele ~u~ es­
critos literario!' D. Miguel A. Cnro, que Ca~tt>llanos, tan sólo par=t la~ 
Elegías, compu!'ie!'e co~a de cien mil ver~o~ ! Los poetas de menor car­
tel, que entonces, como ahora, eran lo~ más, enderezaron muchas compo­
siciones a Castellanos, procli~túndole mt>lifluas alabanzas por s u!" ohra~. 

Algo cliéramo!' por poder leer en pro::: a , aunque fuese de~a liJiacla y 

tosca. la Hi~I(J l'Ín del N1(C1•n R eino de Granado, ele Castellanos, publicadA 
por el edito1· e5pañol se1ior Paz y l\'lelin, la que, por es tar esCI'ita en ver­
so, ha quedado circunscrita a corto número de lectores. 
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Será capricho o temeridad, )Jero lo cierto e~ que no nos mueve a leer 
con atenci ón a esos autore:: s ino deliberado propós ito ele inves tigación. 
Marchamos en pos de su:. conocimientos , tras de sus aptitudes y bueno 
o mal discernimiento, de motlu que apartamos con indiferencia concep­
ciones que reputamos como sencillas e ingenuas. El hecho es que conce­
demos mayor atención a producciones ele género cómico. Irres istible in­
clinnción de es tos tiempos es la que nos lleva a minuciosa investigación 
y análi s is de cuanto nos rodea, de donde, como poco productiva o estéril, 
ha de resultar la de reparar en e l corte clásico o pulidez de formas de 
poes ías líricas no despreciables. 

l\luchos años antes de que D. José Femández MadriJ publicara en 
Londres la colección de sus versos, ya se había dado a conocer en Bo­
gotá, como poeta di screto y de fácil vers ificación, D. José l\laría Sala­
zar, antes nombratlo como colaborador de El Senw.11ario, era vate de es­
tro galano, pulcro, de dicción esmerada, y que es tudiaba los modelos 
extranjeros con provecho. Es te fue el juicio que afortunadamente mereció 
de sus contemporáneos. El compuso e hizo imprimir en 1804, en la im­
prenta real dirigida por D. Bruno E spinosa de los 1\Ionteros. el poema 
El p/acc1· ¡JúiJ/ico de Srwtafé, en el que celebraba el arribo a la capital 
del Virrey D. Antonio Amar y Borbón. Tradujo en verso un Arte Poé­
tica de M o nsic ur Boilcau , que dedicó, en 1810, a D. Ignacio de P ombo; 
imprimiet.do antes su canto heroico La Campaña de Bog fl tá, 1820. 

Exis te una colección muy escasa de sus poes ías , y como muestra de 
ellas reproducimos el principio del Him11o patriótico que compuso en 1827, 
cuando desempeñaba en Bogotá el empleo de Minis tro de la Alta Corte 
de Justicia; composición que apareció en El Co~tcluctol·, de esta ciudad. 

CORO 

A la uoz de la América uuida 
De S"us hijos se inflcww el valor. 
Su$ derechos el nnoulo ucne1·a, 
Y sus a1·uws se cubren de ho1wr. 

Desde el día q11e en este hemis ferio 
De /a, gloria la a to·ora brilló 
Vivir lib1·e juró nuestro ¡nteblu. 
Co11verticlo ele esclavo e11 sefwr: 
Este voto del ciclo in$pirado 
A la faz ele la ti<'n·a ofreció. 
Con placer las IIOCÍOII <'S le oycnm 
Los tiYa11os con stts fo y pa v o1·. 

T ú ]J>·im e 1·o, in mol"ial V eu ezucla. 
Dar su¡>Í-'!te el ej em plo y la ruz. 
Y con gloria la Nu <'t'n G1·aua cla 
Sus cadenas al p1wlo J"MIIJIIO; 

Bue uos A il·es 11 Clt ilc o ¡10rjín 
Se disputan el mis mo blasóu, 
Y hasta el s11elo ele/ M éx ic(l btT lllt1s•' 

Libe1·tacl comunicu, s11 ardor. 

- 395 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

-X-

Hemos visto que durante la época colonial y también después de la 
guerra de Independencia, varios escritores buscaron formas más amenas 
o adecuadas a sus trabajos, reduciéndolos a las medidas estrechas y exi­
gentes del verso. 

El mal ejemplo de Castellanos de atreverse a escribir toda una hi s­
toria en verso, había sido imitado. Sabemos que un sacerdote, ponderado 
por su ilustración, el doctor Juan Manuel García T ejada, compuso en 
cantos heroicos la historia de la revolución de Colombia, manuscrito que 
se perdió. El Altenwti1•o del Redactor AmeriC(ItiO dio acogida a alguna 
composición del doctor Tejada, composición de sabor y manera muy anti­
cuados, bien que es te autor era uno de los bardos que manejaban con ma­
yor soltura el verso, y sus poesías jocosas lograron extraordinaria popu­
laridad. Otros vates, como José Angel Manrique, autor de La Tocaimada, 
publicada por primera vez en Popayán hacia 1851, J osé l\Iaría Gruesso 
Valdés, el doctor Luis Azuola, Urquinaona y 1\larroquín, han logrado que 
s u nombre llegue hasta nosotros en alas de la fama. 

Nuestro Bibliotecario Real, D. Manuel del Socorro Rodríguez, cuya 
memoria debemos guardar con viva simpatía mezclada de gratitud , por 
haber sido aquel hijo de Cuba fundador del periodismo bogotano, tam­
bién escribía en verso, en el tono afectado y a ltisonante que era enton­
ces de moda. Rodríguez, justo y prudente es observarlo, guiado por sus 
humanitarios instintos y corazón republicano, hubo al fin de aceptar la 
revolución patriota y transigió con los iniciadores del 20 de julio. Cinco 
at1os antes de su muerte, que se efectuó en el cua r to mismo en que vi­
vía, contiguo a la Biblioteca, tomó parte en un acto público, dispuesto 
por el General N ariño, con el objeto de sembrar en la plaza principal de 
Bogotá un árbol que simbolizase la libertad conquistada denodadamente 
por el pueblo, fiesta que se verificó el 29 de abri l de 1813. Con tal moitvo, 
Rodríguez arrancó de su lira las siguientes notas: 

Cante?,ws a l Se1ior ele la s ltacioiH'S 

H imnos de paz, ele g1·atit nd y fJtJZO: 

llendigamos el brazo poderoso 
Que ¡·ompiO de s1~ 1meblo las ¡Jr isio 11es . .. 

l\las si en D. Manuel del Socorro el sentido artístico estaba muy le­
jos de haber alcanzado un grado de perfección notable, no ::;ucedía lo mi s­
mo con el senti do moral, que informaba todas o la mayor parte de sus 
composiciones . 

"Si la imparcialidad, que forma el carácter de mi genio (decía E>l 
escritor cubano, con motivo de la muerte de l Arzobispo de Bogotá, D. Bal­
tasar Jaime Martínez Compai1ón, acaecida en 1797), no fuese un público 
test:monio que acredita el candor y des interés con que se ha conducido 
mi pluma en los cinco años que por orden del Superior Gobierno di a 
luz el Pu.pel P eriódico de esta capital, entonces tendría yo justo funda­
mento para recelar que la noticia que voy a explanar aquí, pasa se por 
el concepto de inveridica en algunas de s u,:; ci1·cunstancias . Pero, por mer-
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ced del ciclo, gozo la fortuna de poder escribir libre de preocupaciones , 
pues es constante que en el caso no me liga ninguna relación de paren­
tesco, conexión de e~taclo, ni otro algún mira miento político que pudiese 
inclinarme a la lisonja. Hablo con libertad, y solo al verdadero mérito le 
tributo elogios , porque a~í lo ma ntla el Dios de la Jus ticia''. 

La muerte tlel mi smo eclesiástico nombrado sugirió a la pluma de 
Roc.Jriguez el siguiente soneto: 

Nos /altó nuestro padre, ll·islc suc:d c! 
Y peizctradus tuc/u!> de esta herida, 
Au nque el amo¡· alienta nucst1·a vida, 
Tantbién el mismo amo¡· nos da la muerte : 
Obra en noso tros cou poder fa11 juertc, 
Su constante z•chemeucia desmcdicla, 
Que la esencia. vifal, casi extinguiclcl, 
Solo en ama¡· respira y se divierte. 
De este modo con miseras sefwles 
Se e:rplica la fa mi/ia que amorosa 
Dedica los presentes fu ne rales. 
He aquí la Pira ¡mra y obsequiosa 
Que a su Padt·e y Pastor en modos leales 
Hoy le consagra fina y ¡·espetuosa. 

D. J osé María Grue:s:so, canónigo Penitenciario de la Ca tedral de Bo­
gotá, que fall eció el 3 de mayo de 1835, era poeta, pero no más in spirado 
que Rodríguez. Oriundo tle la ciudad de Popayá n, hubo de ceder lo mi s­
mo que Caldas, al deseo vehemente, que e;; como instintivo en lo:s hijos de 
aquel eléctrico suelo, de conocer a la monumental y elevada Quito. Los 
habitantes del Sur de la República mues tran gt·an pt·edilección por la ca­
pital del E cuador, y puede decir:-;e que conocen mejor ésta y las demás 
poblaciones importantes de dicho Estado, que a Dogotá y los lugares del 
interior de Colombia. 

La única producción en verso que se conserva c.lel Canónigo doctor 
Gruesso es la que lleva el siguiente título: L amcutctcÍÓII ele Pubén. E sc rita 
y dedicada en Quito, en 1820, a una sens ible y re~petable quiteiia, por 
un pubenano o popayanés. La da a luz un colombiano, con la mira de que 
cesen las ru inas de este país, en beneficio de la prosperidad de Colombia. 
Imprenta del E stado, por Nicomedes Lora. Aiio de 1822, 20 página!";. 

No se con~crva mcmot ia <:e quien fuera e l a ul nt· del foll eto de 40 
págin as en ver~o. que apareció e l mi ~mo alto citado. en la Im prenta de 
Espinosa, con el titulo de V cnladcs Notorias, y el cual encerraba amar~a 
y viva censura de lo:-; españole~. de la!' tropa~ que combatieron In inde­
pendencia americana. 

El principio de e~<o!' versos era e l :siguiente: 

Ew·o¡>eos y amel"icauos, 
Os ¡·ccom icudo que lea is 
Este ¡)(l¡>el ¡>Cirn QHC venís 
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Las p1·oezas de los Scíma.nos, 
Morillos y otros lspa.nos 
Hic·ie1·on en este 1·eino 
Con su déSJJOta Gobierno, 
Propio de los Dioclecia.nos, 
Nerones y Maximia.nos, 
illonstn(OS que ¡>al-ió el infienw. 

El año de 1829 publicó el conocido hombre público y escritor Juan 
García del Río sus Meditaciones Colombianas, cinco folletos que, s uma­
dos, daban cerca de 300 páginas. Eran reflexiones morales y políticas 
sobre el estado social del país, en las que, probablemente a vueltas de 
algunas verdades, proclamaba sin embozo la conveniencia y necesidad de 
establecer la monarquía constitucional, y designaba a l General Bolívar 
como llamado a ocupar ese puesto. 

En el gusto que predominaba la poesía eptca parec1o mspirarse años 
más tarde, al componer sus tragedias el heroico e infortunado Luis Var­
gas Tejada, ingenioso poeta bogotano que nació en 1802, y murió ahoga­
do, en 1829, en uno de los ríos del oriente de la República. 

Si Madrid logró pulsar con gallardía y suavidad rítmica de tonos el 
arpa lirica, es Vargas Tejada el cantor épico enamorado de la libertad. 
Creado su espíritu para la interpretación de grandes ideas, majestuoso 
en la concepción, nutrido con rico jugo sinovial en atenta lectura y me­
ditado estudio de los clásicos, su musa tiene entonaciones que cautivan, 
es cual misteriosa maga enamorada de lo excelso. Pero cantor reflexivo, 
que buscaba ambiente y popularidad por medios naturales, no hay en 
versos, que suelen mostrársenos mejor sentidos que trazados, rasgos ama­
nerados ni exóticos. Viven los poetas, sobre todo en la primera época de 
su juventud, vida de ilusiones, en la que los grandes afectos imprimen se­
llo definitivo; el mu:tdo en que los cantores se agitan, no es éste, grosero, 
positivista y profundamente falso que a todos nos toca; el cultivo gra­
dual de su inteligencia, las influencias de las lecturas y la subjetividad 
a que los conduce la reflexión de los dolores propios o ajenos, les hace 
ver en lo humano colot·es hermosos que solo existen en su imaginación. 

Prístina edad, misteriosa, que, dando frutos y flores, nos revela el 
genio y la sublimidad del cantor., 

A Vargas Tejada no le tocó marchitar sus laureles trocando por otros 
sus buenos y generosos sentimientos; murió llevándose intactas las cuer­
das de su arpa apacible, soiladora, amante. 

Hoy mi smo no puede dejar de sorprendernos la suma erudición lite­
raria que adquirió aquel joven de 27 años de edad. Sus biógrafos nos ha­
cen saber que aprendió en corto tiempo los idiomas inglés, italiano y ale­
mán, habiendo logrado hacer composiciones no despreciables en el último 
de dichos idiomas. También agregan que hizo estudios de griego y hebreo. 
La causa del pueblo le apartó un tanto de las regiones serenas de la poe­
sía. Se dejó llevar de la efervescencia que en 1828 agitaba la sociedad 
bogotana, dio entrada en su pecho al odio r epulsivo que inspiraba la po­
lítica dominadora y exclusivista del General Bolívar, y con hombres de 
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la importancia y talento de l\Iariano Os pi na, Floren ti no Gon zález, Juan 
Nepomuceno Azuero y Ezequiel Rojas , tomó parte en la memorable jor­
nada del 25 de septiembre. 

Para no caer en mano:; de los que le habrían hecho pagar con la 
vida su arrebatado amor por la li bertad, huyó a una hacienda lejana, !'1-

tuada por los lados de la laguna de Fúquene, en donde bu scó refugio en 
la escondida cueva de un bosque. Allí el desdichado bardo se con sideraba 
tan alejado para s iempre del mundo, de tal suerte perdió la esperanza de 
r enacer a la alc:¡;ría, a la vida del sol y del amor, que se res ignó a tran : ­
formarse en humilde anacoreta: castigó su cuerpo con la privación de lo 
que podía alimentarlo mejor; diose a la reflexión intensa de la inutilidad 
de las grandezas humanas, y en el fondo de su alma perdonó aun a los 
mismos que creía eran los autores ele ~u desgracia y de los males que 
afligían a la patria. 

En tan apartado y escondido retiro, en donde duró un año, firmaba 
sus composiciones con el seudónimo de Enfilo:;. En aquella soledad com­
puso y escribió, con la bella letra que tenía, s u tragedia Do1·aminta. La 
de Aquimín se repre:;entó algunas veces en el teatro de Bogotá, y e:; po­
sible que exis tía manus~.. rita. La titulada Stt!Janut:ri, que en nuestros díu~ 
pudiera aprovecharse para la escena lírica, no obstante que s u argumen­
to no responde a ninguna tradición indígena, ni es , literalmente juzgado, 
apreciable, la incluyó D. José Joaquín Ortiz, con el sainete, Las CoiiVtd­
si&ncs, en la colección De Fucsias de Vargas Tejada, que publicó en Bo­
gotá en 1857. También se afirma que había compuesto otras dos: Zaqlf<' ­
sa.úpa. y JiJ"itikin<lo, todas en cinco actos y en verso. 

Estas tragedias están ya olvidadas, y como piezas de teatro, pa:;a Ja s 
de moda. Pero la obra suya que vive s iempre fresca, retozona, espiritual 
es el sainete o entremés Las CoiiVlllsioues. E scrita en endecasílabos, fue 
representada por primera vez en el taln> de Bogotá el 7 de junio de 
1828 (1) . 

''¡Q11e l en¡tu:ciH<i ele· gcnlt-:; ¡Q11e deiJtCIICÍa! 
Perde1·se el mejor trozo de clocHellcia 
Que Sli!Jirió la. escltclc~ de Tria11a! 
No esc11Cha1· la oració11 ciceronÍ<tlla. 
Que en estilo escribió de caramelo 
Por proclama el dulcísimo S ote/o! 
Devolver del Rey Pepe los oficios! 
Y , al jiu, de SIIS satélites I!Oll icios 

Hacer vo[¡,er atrás 1111a. barcacla 
Sin clexarles salü· co11 Sil e111baNlcla! ... ". 

En ella mo~tró e l c~nto1· <·ondiciones de poeta ::atirico: qui :;;n cen :-: urar 
la costumbre que privaba en las muchacha!< de la eln~e educada. quienC':o:. 
para librarse un tanto del yugo paterno y del encierro a <¡ue ~e le~ snnw-

( 1 t U na. ~ útirn cún'licn en VCI'S u. puhlic:uln {1'0 la lrnpr~nt.n He:d ti c Cüdiz \"'n l ~ lt), con 
el titulo d(• Dcx•·uftulo l'tl trió tico, y alu ~ivn n In lucha ~ntn;.~ rn\n ("e..:c~ y C$(lniH•J ..... ~ . pudn 
influir ('O )a ~ornpo~ iciún ~· ~u~ le> cid ~ninct <'. /,o .-. Cou t•u lsio,(·.~. V ~·n:'c el prin(•ipiu tiC' la 
:~ludida composici6n CS J>ai>ola. 
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tia, fingían ser pre!-;a de convul::.iones, mal que naturalmente se difundió 
y que se resistía a los remedios de los facultativos, mientras ceclí:m a las 
divers iones y al matrimonio. El poeta, con s u aguda sátira, acabó con 
aquel engaiio. Tanta e::; la 11i:-: cómica. la natural y briosa desenvoltura con 
que e::;tán e::crita::. Lu:-: Colit•lllsionc.'1 - rasgo éste tan digno de ::;eiialar!-;e 
en tiempos ele apoca miento del arte--, que no han logrado escríto1·es pos­
terio1·es sobrepujar, por este lado, la creación humorís tica del cles;;raciadu 
vate. 

Suponemo::; que la primera edición de esta sátira aparec10 en 1828. y 
fue rcimpre~a por la imprenta de l\Iorales y García en 1851. 

Vargas Tejada compuso también dos monólogos que se publtcaron: 
La maclre d e Pcwsunitt:-: y Catón cu Utica. E s te fue esc rito para las fies­
tas nacionales de La l\Iesa, en diciembre de 1826, y apareció en el núme­
ro 59 de El tMtclucfn¡·, ele Bogotá. Comenzaba así: 

lnútilc~ lta1' s ido mis csfue¡·zttS: 
Al fi11 f¡·j,wfcn· el desp()tismo logra, 
1· clclanl<• del César, abatida, 
l·acc en el polvo la soberbia Roma . 

•· Es tanto mayor el mérito de nuestro bardo cuanto le tocó pulsar la 
Jira en una época esencialmente prosaica y ajena al comercio de las mu­
sas, cual fue la tercera década del s iglo, en que solo descollaban. por lo 
general, militares, estadistas, políticos, diplomáticos y hombres ele foro y 
de tribuna: época que, contando de~de el año de 10, pudiera llamarse la 
edad media de nue~<tra litenltura, así como los cantos de Vargn i< Tejada 
puedieran deci rse con propiedad los albores del Renacimiento. 

"De cuanto llevamos dicho acerca de la s ituación personal de Vul·­
:::-as Tejada en su r.dolescenc ia y del modo singulat· con que tultivó s u 
espíritu en med io de tri stes emergencias. de ahogos y penurias , y luchan­
do con la dura condición ele los tiempos. da testimonio él mismo en su epís­
tola t1 los poetas C(lsteflanos" ( 1). 

-XI-

A pesar de la acepcton tan lata que se ha pretendido dar a la voz 
literatura, suponemo~ que con ella se expresa muy bien el acto escrito de 
la palabra cuando a escribir nos mueve impulso o sentimiento inesistihle 
que, fielmente expresarlo enternece. di s trae o enseiia. De este modo he­
mos llegado. a persuadirnos de que la condición que mayor relieve da a 
un trabajo mental es la sinceridad. 

El caudal bibliográfico de los países de la América espaiiola suele 
pre:-:entar faces similare::.. circunstancia que lo inclina a uno a pensar que 
hay poca inventiva ~· poca originalidad. Encuéntranse igualdad de temas 
y ele medios de ejecución, sobre tocio en las comarcas de análoga topogra­
fía, as pectos que denotan cuan ine::; istible y decisiva es la influencia ele 

111 Luis V a rgns Tejutln. Noticin bio¡::rñfi~n por D. José Cnic:cdo Roja&. 
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la atmósfera y del suelo en el desarrollo moral e intelectual de los seres 
pensantes. Cómo no echar de ver que en la época de la colonia el cultivo 
de las bellas letras era una ocupación enteramente pasajera a que no se 
atribuía grande importancia? 

Nacían entonces los frutos de la inteligencia lo mi smo que hoy: a im­
pulsos de las tendencias personales del autor y guiados en la compos ición 
por sus gustos e inclinaciones. Entre nosotros las poesías, leyendas, poe­
mas, artículos de costumbres, comedias y aun novelas han sido resultado 
del esfuerzo particular de cada autor, sin que abunden los casos en que, 
para la confección de las obras, hayan precedido estudio, reflexión, cono­
cimiento del mundo, lectura de autores clásicos, ni aun siquiera frecuen­
tes ensayos en la prensa. 

Notorias son las aptitudes de los colombianos para el arte tle escri­
bir, aptitudes que pueden hacerse extens ivas a otros países hispano-ame­
ricanos, pero quien sabe si esta mi sma facilidad para concebir y exponer 
las ideas, ha engendrado en nuestro ánimo una indiferencia desdeñosa ha­
cia las producciones del ingenio criollo. Lo cierto es que la juventud del 
día es algo más que indiferente, hostil, a la nombradía de los escritores 
dE' antigua data y su inJiferencia contras ta con el buen aprecio y solici­
tud con que escritores de la generación de 1854 han juzgado a sus prede­
cesores . Esa herencia fatal de indiferenti smo por las p!·oducciones colom­
bianas atenúa y restringe el vuelo del pensamiento. 

E s cierto que, comparativan1cn te a épocas pa:-:ada:', :'e lee mucho, pero 
son obras extranjeras, seiialadameute, las francesas: idioma que ::;e ha 
generalizado a punto de que no hay persona medianamente ilu strada que 
no lo estudie. 

Son poquís imo!i h>s e,.;c ritores CJlle han levantado entre no::;otros cáte­
dra de enseñanza o Je divulgación de teorías socia les. El doctor i\Ianuel 
María Madiedo ha sido de ellos el mú~ osadu y el mús afortunado: con 
poco esfuerzo. el doctor Manuel Murillo. 

A la ciudad de Bogotá se le atribuyen Ct• el día. no s •n fundamento. 
cien mil habitantes . Cuenta numerosO>: colegi o~ . doctos profesores de iclio­
mas y de gramática castellana: plan :'evero de estudios literarios en Jo;; 
antiguos colegios del Rosario y ele San Bartolomé: cuatro o cinco libre­
rías que expenden cuantas obras de algún mérito se publican en Europa. 
En una palabra, los elementos que contribuyen a la difusión de las luces 
han aumentado de quince o veinte aiios a esta parte de modo extraordi ­
nario. 

P or lo común, des pués que un aficionado a las letras ha satisfecho la 
curiosidad que tenía de exhibirse como escritor público. se aparta de la 
carrera; y si en la labor accmetida ha logrado acogida franca y benévola 
de los maestros y aplauso de los indoctos o frívolos , tal ventaja no le 
encariña, como debiera suceder, con e l oficio. 

Los escritores noveles aumentan, pero no as í el circull) de oyente:'. De 
otro lado nos pa1·ece de jus ticia reconocer que no ha sido nunca el interés 
del lucro lo que ha movido la pluma de nuestros escritores. 
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Cantar la!' gracias de esquiva mna o repetir los requiebros a una 
more na de ojos Júnguid os, fueron s iempre elemento de la poesía erótica, 
y los mi~mos ponderados ra:>gos de ingenio o andaluzadas, que en verso 
han s ido. a modo de cartilla, de entretenimientos literarios , y en prosa, 
la lectu ra favori ta por ser cuadro!< ele nuestras costumbres, han nacido 
al cnlor de las t·onversnciones de sobre mesa o en las tertulias de desocu­
pado:;. en los mostrad ores de la Ca lle Real. Causa cierta sorpresa el sa­
ber que no ha sido ni s iquiera e l deseo de adquirir nombradía Jo que ha 
movido la pluma de nuest ros mú:; agudos ingenios. Y aquellos escritores 
que se ha n emper-wclo en :-:obre:;alh· de la generalidad por m ed io de tra­
bajos asiduos o elabonHlos con paciencia ejemplar al través del tiempo 
y de las net·es idades imperiosa s de la existencia, como los hi stot iaclores 
Re::trepo y Groot, no han co:-:ech:ulo aplausos en vida, porque s us obras 
han parecido fria s y des provistas de amenidad. 

Es innegable también que e l público ha querido sentar como preceden­
te el de que reconoce más ingenios dignos de ser leídos que los que le di­
vierten. La g racia zumbona, el ridículo y aun la maledicencia con ropajes 
de crítica, han logrado s iempre en la sociedad de Bogotá un alti precio. 
No muc:;tra carúcter hidalgo, ni sanidad de intenciones, e ste pc1·manente 
y desdeñoso t opic de conversación . 

Aquí consideramos oportuno tran scribir las palabras del seüor Le­
moync. mini st ro francés, que res idió algún tiempo en la capital, y publicó 
e n 1828 un libro titulado La No1wt.:llc-Grcnadc: 

'·Las publ icaciones propia:-; para esparcir y popularizar ideas útiles 
eran muy rara s en Bogotá; no se publicaba s ino un periódico semanal, 
con el título de Gaceta de la Xae va Gnowcla, e;;pecie de monito1· oficial, 
en el cual el gobierno in sertaba las leyes, decretos u otros documentos que 
creía conveniente po.1er en conocimiento del público , después de lo cual 
había una parte no ofi cial, que s e consagraba a las noticias extranjeras 
y del pai :;. E s cierto que fuera de e~ta Gaceta aparecían todos los do­
mingos muchí s ima s hojas s ueltas efímeras, llamadas paprluchos: pero ya 
fue:;cn escritas en :-;crío o con tono burle:;co, género que gu sta partic ular·­
men te a las ~ente:; dtl paí s , no c·ontenían mús que críticas de los acto:-: 
de la admini>;tración , o no sel'vían !" ino para iniciar polémicas que muy a 
menudo excedían lo:; limit e:; que puede pennítir la libertad de la pre n:;a 
en materia de ataquE!< contra las personas. 

"En el número de lo~ libelos había algunM aún más impert inente~ . 

con el nom bre ele (')J.wdrulillos : é!<ta s eran ~á t iras en verso y manu:<c i· i to~ 

que. g raci osos de mala ley. a veces demas iado sabidos, pero que g uarda­
han prudentemente e l a nón imo, hacían circular e n oculto de tiempo en 
tiempo. Bn cstns sátiras ~e aventu1·aban no sólo a cen!'urnr severamente 
la~ falta s y lt¡;; caprichos de s us paisanos , pero aun se atrevían a divul­
~ar, ~ in ning ún c~crúpulo, todos los floreos e intrigas galantes del m o­
mento. E!'ta:-: pérfida:-: produccione:; literaria s, a pesar de !'e1· el espanto 
de las familia ,.:, pasaban sin embargo ele mano en mano. en razón mi sma 
del t emor que inspiraba n y lam l> ié n quizús de la es peranza que rada uno 
abr·igaba de verse libre a expensas del vecino". 

- 402 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Si, no hay eluda, e l carácter hoKotano e~ ver~áli l , •wvclc ro y CUI·io;;r, 
en extremo. De aqui que haya al rnidn ~iemp1·c ~u~ ~impalia~ y cle;;perta­
do ~u curio~idacl el periodi smo efímero y ele circun;;tancia:'. 

C'onc::: ponclicndo en mucha parte a ese pru rito de hacer ~Hia ele 1· is 
ctimica. c¡ue es eterna preocupac ión de los bo~otanos. y en 1111 poca a la 
de propalar noticia:< localc~. han aparecido s iempre <· n DoKnt:'\ muchos pe­
riódicos ele csca:-:a y cas i nin¡.:-una importancin. En los primeros tiempos 
era n de muy reducido tamal-oc), en 8!?, no mús !trnnclc~ c¡ue la mano exten­
dida. T u l fue El Nuti<'imlfl, de 1824. y El Notiriosolr·. de 1825 ( 1 ¡. 

Lo~ Anteoj o~ de la Vi eja, 1814; E l Buscaniguas, 1826; La Lechuza. 
1826; El Chasqui , 18 26-27; El Bobo Ent.romelido, 1827; Antídoto a los 
ma les de Colombia, 1828; La Bandurria. 1831; La Diligencia, 1831 ; El An­
zuelo, 18:!-1: Los Dícere~. 1834: El Cachaquito acarroi~ado. 18:34; La Cás­
cara Amarga, 18:!5; Lns Títere;;, 18::!) ; La ll:t rrn Oh:'crv<Hinra. 183G; El 
As trolabio. 18:16; La Bande1·a Negnt, 1837; La Ban lerola o Banderilla, 
1837; El Papirote, 18:37: El Táh:! no, 1837; La Píldora , 1837; La Cachi­
pona Nncional, 1838: La Ca la vera. 1838; La Tira. 18:~n: E l Latigazo, 
1840; La 1\Iarota. 1843; La Bodoquera, 1844; E l Chi ~ pns, 1845: La 1\[i~a­
ja, 1845; El Husmeador bogotano. 1845; La B!·uja, 18·Hi y 1866; Lu Bru­
ja de Las Nieves, 1847; El Matachín 1847; El l\la :;tín. 18·17: El Cachifo. 
1848 : El Amigo de los Artesanos, 1849; El l\linuto, 18-18: El Tío Santia­
f!O , 1848: El Duende, 1849; La Jeringa, 1849. 

-XII-

Si el país ha logradn conqui s tar reputación literaria en las repúbli­
cas S\Jdamericanas y aun señaladas mencione:; en Europa, esa preponde­
rancia intelectual que se nos concede ha de servirno~ de glorioso título. 
como que nada lisonjea más la vanidad de un pueblo. que e l que se le 
considere culto e inteli~ente. A la superioridad intelectual debe Francia 
el primer lugar entre la s naciones del continente europeo. La corriente de 
ideas que nos viene del antiguo pai:; de las Galias. es la que más fácil­
mente se aclimata entre nosotros, encontrando a modo de predisposición 
acentuada que responde sin duda al elemento etnológico, que nos lleva a 
acoger, con irre~istible empeño, las modas, los U!'OS y las teorías fran­
cesa s. Fuera de creerse que al sacudir el yugo espa1i ol quis imos libertar­
nos ha:;ta del habla de Casti lla. La Colonia produjo cronistas que narra­
ron con má!' o menos fidelidad la vida primitiva de es tos puehlM: cando­
roso o desvirtuado relato a veces . que en poco nos interesa y que !'iempre 
no:; sobreexcita la epidermi!' y d<'~pierta nuestro m a 1 dormido encono con­
t.ra la s diversas manifes taciones de la tiranía ele los españoles: en otras 
oca:;iones, pintura viva de lo que han s ido en todos ti empos la~ pasione:::. 
y muestra de las luchas qlle los intereses humano:- libran de continuo en 
pu~na con el derecho de l o~ pueblo!<. Tiempos eran aquello!" de <'J'Ctlul idad 

e 1 t V lene :ului ()pt~rtun :tmcnt.c In c:i tn ..Jc otros Jl C"riódic(lS '-••..:nt:\ntl<, nun t"uant.1t" ~u 
nJ)nric·i.j n ("ur-rc..;; pun(l:\ n ai1u!-t r• nz;tcrlu t·,·~ y nun cuantJo no to.ln~ :o\.·n n ,1~ t:''-~n ('ru burlv$..:t., 
o :cnUric•'· J)l'rH los s irn¡) h.-s títu los de ellos t- u~ierC"n al espíritu In c~_, n :tiUcr:u.·iO n de 'lU(' 

~iqmprr lu.n t c::nitlo " " cuento 1<>~ vc riotli:<la~ <·1 carácter li~tcl'u •l<• l<1~ hij"• ti" Mons..r•·otc 
y GuntliiiUI)\'. 
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política excesiva, de fe pu1·a e inconlrnlitable. La literatura, que en s in­
tesis viene a ~er la fiel expres ión de los sentimiento~ de los hombres , nos 
muestra la éra c-olonial como época de gran tranquilidad, aun en medio 
de disputas encamizadas. por asuntos de preeminencia entre los Oidores 
y el Presidente. y también entre la potestad civil y la eclesiástica. Repe­
timos que, cantos en loor de la s autoridades, himnos de piadosa fe, can­
tarcillos místicos, novenas y oraciones daban pábulo a los sentimientos de 
~entes sencillas, s in extensos horizontes intelectuales, y para quienes el 
bien y la feli cidad estaban tan ~olo en servi r humildemente a Dios y al 
Rey. Pero la si miente cie ideas revolucionarias había cruzado los mares 
con celeridad eléctrica, y en el suelo virgen de A rnérica fecundizó corazo­
nes ~enorosos que odia ron el d~í'poti smo y buscaron la libertad cnmo se­
guro campo de nct'ión y ele engrandecimiento para la patria. Por más que 
hoy, a fuerza de hidalga reflexión se trate de desechar como importuno 
el recuerdo de la epopeya heroica de nuestra independencia, esa efeméri­
des se impone siempre a la mente y a l corazón, porque inútilmente Jos 
hijos pueden renunciHr a las glorias del padre. La patria surgió con es­
plendo!· a la vida independiente, y con ella Jos cantores que inmortaliza­
ron sus hazañas. ¿Cómo hemos podido olvidar el valor de estos acentos? 
¿Aca!':o porque no padecimos la~ zozobras de la lucha, no nos es ciado 
medir la exten~ión del sacrificio, ni la g randeza del triunfo? Nos tocó 
abrir lo~ ojol' a la luz cuando ya el pabellón tricolor republicano flamea­
ba en las alturas dt' lo~ Andes. Desde aquella época se acrecentaron las 
corrientes del sa ber; tratóse de inculcar en el pueblo la s imiente republi­
cana. educándolo para que eligiese s us propios gobernantes. E~ verdad 
que lll dificultad de organización de los diversos ramos oficiales no per­
mitió que los próceres ni sus continuadores dieran mayor lu~tre a. su 
nombre con vasta ::; indllgaciones científicas o bellas concepciones de la 
mente, pero en el ramo hi stórico algunos lograron trazar páginas que hoy 
más que nunca si rven ele comprobantes fehacientes de hechos gloriosos 
que el dicho de esos historiadores hace incontrovertibles. Cuando las lu­
chas políticas aparecieron mezcladas con el elemento filosófico-religioso, 
produjeron una agitación vertiginosa en los espíritus que nubló por lar­
gos años el cielo de la patria. El debate se sostuvo con increíble audacia 
por la prensa. y es en esa la bor extraordinari a del periodismo colombiano 
en donde hay que ir a buscar el origen de la temprana buena fama que 
ganaron nuestras letras, fama· ¡·evalidada luego por el ensanche oficial y 
particular dado a la ins trucción por variados libros de estudio que se han 
escrito inspir ados en conocidos textos europeos o en acertadas adaptacio­
ne~ de otros, y en mucho. tambi én , po1· la obligada propaganda ele casti­
ci smo que fue iniciada con vic:or por tres o cuatro hablistas. distinguidos 
( 1) y secundada con noble emulación por muchas personas, por no decir 
que por el voto de ca~i la generalidad de los colombianos de a lgun a o me­
diana instrucción, que fue realmente lo que pasó. 

E s cierto que 1:\s guerras civiles han ~irlo la inmediata con~ecuencia 
de la propaganda nrtlorosa de las ideal'. y la!' gucna~ han . ido d('s truyen-

tl 1 D. ht. l\ , e:, ro ·'' n. Uufinu .Ju\l. t• Cuf•e' \ '(' , y nntc~ d,. l•Ji oq ro•· n. tlhliano (;úntñ· 
1M. Y D. Rupct1.o S . (;t,mcz. Ttornbién k s corr<'SJlunde pnt"tc e n cgn taren n lo~ señores 
lH<>fcsorcs de cnslellnno D. Cl'"nr C. Gur.mftn, D. Vcnnncio Gr.nz(tlcz Mo.nrinu<' y D. Gcr­
m ftn Mnlo. 
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do gran parte de las fu<'rzas vitales de la nac ton, minando cada vez 
más el espíritu de confraternidad que debe ser lazo de uni ón entre los hi­
jos de E s tados pobre~ de recur!'OS y esca~os de fuerzas . Por otro lado, 
parece como que los di st urbios políticos , frecuentes y estériles , en cuanto 
a acción civilizadora, y la falta de unidad en la marcha armónica de las 
sociedades , han ido despertando en los caracteres tendencia s a buscar por 
medio del es tudio y de la reflexión el remedio a nue:-:tros ma le~ sociales. 
Sea como fuere, el hecho es ()Ue en materia ele bellas letras no hemos a:;­
cendido por escala rigurosa; hemos trepad o los peldaños precipitada mente 
y nos toca presenciar el hecho de ()ue s iendo escasa la prod ucción en orden 
a novelas y a obras dramática~. jus tamen te los dos departamentos de la 
vida intelectual moderna que ma yor auge ti<:nen en ultramar, hayamo!' 
invadido los dominios especulativos de la c rítica. A verificar e!'ta tran ~­

formación súbita puede haber influido la no interrumpida lectura de las 
obras de la escuela francesa y de ott·os países, que van fijando el molde 
y dándonos la norma de las transformaci ones del pensamiento escrito. E llo 
e!' indudable que la ilustración general del siglo, el vas to ensanche t~c­

nico que se ha dado a todas la s ciencias, el deseo de ahondar las corrien­
tes filosóficas, deseo que se manifies ta e impone como con impulso ava­
sallador, ha limitado, coP perjuicio de lo que pudiera aparecer como lite­
ratura propia, la producción original; a tocio~ seduce el análi s is; la obra 
del razonador y del crítico atraen más que la del cantor o la del noveli s­
ta. La novela es ya un arte complicadísi mo que ha dejado las fronteras 
de la fantas ía para ocuparse en el desarrollo de tes is y servir de campo 
de estudios sociológicos y de ética. 

No es exacta la opinión de que las letras colombiana ~ . en un tiempo 
florecientes, estén ahora atrofiadas. Lo que se ha \'erificado es un cam­
bio de manifestaciones de la inteligencia. Ampliados los horizontes del sa­
ber, lo que ayer con siderábamos parto del humano ingenio hoy nos parece 
invención adecuada para entretener escolares ; en las lecturas encontra­
mos páginas enteras que suponemos pasadas de moda, teorías de escuelas 
desacreditadas por los tiempos y el avance permanente de la ciencia; len­
guaje para-fraseado que nos disuena; lirismo soilador que nos hostiga; 
cuadros de costumbres cuyo lado cómico se nos escapa; en fin, que a los 
que ya están, como si dijéramos, adueñados del secreto, es muy difícil 
sor prenderlos. El organismo que se habitúa desde joven a las impres io­
nes , acaba por volverse insensible. Pero tenemos que reconocer que si 
nos es dado avaluar en todo s u mérito las obras maestras de la literatura 
de ultramar, es porque la lenta y dificultosa pero segura labor civilizado­
ra de los escritores del país nos ha puesto en actitud de poder hacerlo. 

- X III -

La publicación de El Semanario marca época favorable en la hi storia 
de las letras colombianas . Pero de esa fecha en adelante las violentas con­
mociones políticas que agitaron el país . tenían que absorber por completo 
la atención de todos, sin que hubiese tiempo ni di s posición de ánimo que 
no fuesen sino para mirat· por la salud de la Patria. Las proporcione:> 
que g-radualmente alea nzara la lucha hici eron que a todos. cual mú~ . cual 
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menos, tocn~e :"U lote ele lla nto y de amar guras. Los que, pasado el t u r­
bi ón revolucionario. se vie ron ron vida, sentirían, sin embargo, en el fon­
do del pecho, la profunda. morta l herida, que tenía que causarles ~iempre 
el hnber obtenido l:t libertad a camb io ele tántas víctimas y de cruen tos 
~acrificios. Fue de es te número e l patriota D. José J\Ianuel Restrepo, qui­
z:\ de los colaboradorc~ de El Srm111tarifl . el que desde entonces ~e exhibió 
con mái' lucimiento. A él le toc6 ser de los fundadores de In República. 
pues to q~JC asistió, como Diputado por Antioquia . al Congre~o de 1811, 
asamblea elegida por el voto de las Provincias unidas . 

Era dC' temperamen to rcfl e:-.: ivo. de costumbres austera~ y mor igera­
das , apegado a lns t rndicioncs de familia , alto, ~ceo, de facciones pronun­
ciadas y N n el sC'mblante siempre en nctitud med itabunda. T! abajaclor 
inrnnsable. como buen hijo de l a ~ montniias de Antioquia, s u vida no nos 
ofrece cnmhios r!'pcn ti no~ ni n!!itacinnes extraña~ : cone ella con la pla­
cidez inofcns iva de linfa pura que busca hospitalaria playa. Fue acercán­
dose a l f inn l de~enlace ~in trepidar en la pau ta que l>e había t razado de 
amor al hicn. a In justicin y al buen sentido. Bien se echa de ver. sin 
embargo. que Re:<trepo luchó de¡::cle temprano por encontrar nuevo cauce 
n la CO!Ti<•nte politica, y comprendiendo que la tra nsformación que le ha­
hin tocado ¡wcsenrin r. envolvía en s us diversos aspectos gérmenes de vida, 
quil'o ilus trar. CNl e l contingente ele s u intelecto, esa obra común es pon­
tánea y generosa. Arometió la ímproba ta rea de fi jar con la pluma Jos 
caracteres y peripecias ele la lucha . Su ejemplo fue tan provechoso, que, 
mediante s u obra y la obli,:rada honda meditación que ella sugiere, se c rea­
ron aquí clases en que se comenzó a dictar lecciones de his toria patria, 
es tudio que vino años más tarde a ser secundado con la aparición de dos 
obrns nota bles dehidas a la labor iosidad y talento de D. Joaquín Acos ta 
y D. Antonio de Plaza. quienes . por s u parte, contribuyeron tambi~n a 
ilus trar el estudio ele la hi storia propiamente nacional. 

El his tor iador. para ser perfectamente comprensible, t iene que aten­
der a pin tar los Hlcesos con e l color local ; ha de dar a las figuras moví ­
viento y vida; mostrarnos los per ¡::onajes principales con e l sello especial 
que los haga inolvidables: llamar la atención a las grandes líneas del 
cuadro. de modo que la imaginación del lector complete a su gusto, pero 
sin alejarse de los límites de lo verdadero, las partes que se escapan a 
la narración. Contar lo sucedido en len~uaje preci so. con cierta elevada 
sencillez, l'in arranques dc exaltación, mús bien con tendencia benévola que 
intrans i¡:ren te. pu el'tO que tan difícil es entrar a juzgar la conducta y he­
chos ele los que nos precedie ron en el camino de la vida. tales parecen ser 
In~ má~ necc::arias condiciones de un el'cr itor histórico. De¡::de Jue¡:ro la 
expres ión con{·isa, fiel. aclecuacla a los hechos. nos hace cons iderar con 
mayor aprecio un trabajo de es ta naturaleza. 

Los más de los heroicos cauclillo~ que f igura ron con noble emulación 
en la azarosa contienda. iban impulsados por e l móvil de la gloria. Así 
nació en el pecho vai'Onil del General Lúpez e l deseo de servir a su patria 
y de conr¡ui s tar In:-: laurcle:" ele i\Tn r te. El mismo lo refi ere en sus Mcmo­
rins. escritas con !"encillc;: republica na. con clescmbarazo natural, y con 
el mi smo Jll'imordial objeto del libro de D . .José Manuel Res trepo, el de 
fija1· el verdadero aspecto de lo:< acontecimientos. a fin ele evitar que co-
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mentaclorcs tardíos desfiguren u s u sabor las páginas en que se descu­
bren Jos es fuerzos de los patriota!', s u arroj o, s us sacrificios, s u :< luchas 
íntima!' y dolorosas. 

No debemo!' dej:n caer en olvido la obra ele Jo¡; próceres , pucs lo que 
ella si rve ele con,;;oladora compensación a desengaños que minan lentamen­
te el organismo social. 

La Hisit)t"Íft <h: la Rcvu[IICÍÓII de la R epública ele Cnlombiu por .Jnsé 
i\Ianuel Res trepo, publicada en P arí s . en 1827, en diez tomos pequeiios . 
dedicada al General Bolíva1·, no comprendía s ino los sucesos de la guerra 
en Nueva Granada. P oste riormente el autor la completó con la de Vene­
zuela, Ecuador y Pe1·ú, y publicó la segunda edición de la obra en Be­
!'anzón, en 1858. 

La introducción. escrita para la primera edición, es un juicioso es tu­
dio de las causas que habían determinado la guerra, rápido bosquejo. pero 
muy fiel y seguro en sus apreciaci ones, datos y pintura de costumbres, del 
es tado del país en los albores de la Independencia. Leyendo este ilu strad o 
prefacio se adquiere convencimi ento de que el autor de la his to¡·ia hizo de 
s u trabaj o uno de los ObJetos especiales de su vida , sacrificando en aras 
de esa labor, tiempo, dinero, salud, conocimiento y relaciones . Cuanto a 
la buena fe y si nceridad que lo guiaban en s u trabajo, él mi smo asegura 
que la imparcialidad y la vel'(lad le s irvieron de norma en la composición 
de s u libro. Generalmente se le ha pues to la tacha ele que, como narra­
dor, es oscuro, frío, cansado y a veces algo difuso. T odo es to puede ser 
exacto. La frialdad o desabrimiento de estilo dependen en g ran parte del 
temperamento del autor, de los escasos modelos de buen gusto a que de­
bía conformar s u obra y del empe11o que qui so poner en no aparecer par­
cial, lo que le hacia e~cribir con gra n tiento y ~in procurar adornar el 
estilo con vi stosas galas. 

Con la práctica mejo1·ó mucho s u estilo. s in perder en seriedad. Ad­
quirió mayor facilidad de exp1·es ión , más completo y determinado plan 
para fijar los hechos y seguridad para redacta 1·. con el convl.!ncimiento de 
que no podía ser contradicho. T ales condiciones aparecen de manifiesto en 
~u H isto)·io dr la N~tevn Gnn wdn , que dejó inédita , y de la cual se publi ­
caron varios capítulos en la R evista Literaria de Bogotá . 

El señor Caro, autoridad literaria indiscutible, conden~a en breve:; 
lineas s u juici(l sobre la hi s toria de Res trepo. E !' el que ~igue: 

"La falta de color biognífico y ele intención fiiMófica dalia no poco 
a la hi storia de Colomhia por Res trepo, obra. por otra parte. precio~a 
por el cúmulo de noticia s que tras largas y minuciosas inves tigaciones . y 
con espíritu ele rectitud y verdad. atesoró en ordenada serie aquel bene­
mérito patricio. La narración es exactis ima, pero s in cnlor vital. porque 
éste no es ingénito en lo!' s ucesos; les viene solo de los !'eres animados e 
inte ligentes que los produjeron. En las .Memo1·ia s <le PMnda los hombre:> 
hablan y :;:e mueven a nues tra vis ta; lo!' conocemos y. conocitindolos. :"l'll· 

limos por ellos simpatía, carilio, admiración. o hien. lústima, de::-preei·'· 
tal vez horror". 
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Hasta hace pocos años lm; di~cursos que se escribían y pronunciaban 
en la capital con ocasión de la fiesta patriótica de la Independencia, que 
~e celebra <.>1 20 de julio, eran mues tras de oratoria vehemente, en que 
de ordi nario se sacaba a plaza el león ibero y los tresc ientos años de opro­
biosa esclavitud en que E spaña tuvo sumidas a sus colonias. 

A hot·a bien: es tos punzantes desahogos eran sólo efecto de pas ión y 
rivalidad ent re americanos y españoles, o más bien un eco fiel de la opinión 
de los pueblos sobre el Gobierno peninsular? Nos inclinamos a pensar en 
lo último, ateniéndonos en un todo al concepto his tórico clel señor Res tre­
po. Cu po a éste la primacía y el derecho de fijar, de modo indeleble, e l 
recuerdo de esa lucha encarnizada, recuerdo que debió de influí ;· en la 
imaginación y el sentimiento, a fin de acrecentar y dar forma a la pero­
ración patriótica que hasta 1875 era de obligado número en los progra­
mas de fiestas nacionales. La oratoria religiosa también contribuyó, por 
a lgu nos años, a perpetuar el recuerdo de la fecha de nuestra emancipa­
ción política, y aún se conservan algunos sermones impresos que se han 
logrado salvar del olvido y del polvo destructor de los archivos, y •·espi­
ran patriotismo put·o, ardiente, desinteresado. E sos predicadores consig­
naban frases de amarga censura a E spaña por el régimen de tiranía con 
que gobemó sus colonias. 

E s oportuno que e l lector conozca, o recuerde, ~i ya lo ha leído, el 
juicio del historiador Res trepo. 

"La masa general de los granadinos y venezolanos (!Stuvo sumida c.:n 
la más profunda ignorancia cer~a de tres siglos, o en todo el tiempo que 
los españoles dominaron estos paí ses. Los indios, los esclavos, los labra­
tlores y artesanos, es decir, los cua tro quintos de la población, no apren­
dían a leer porque eran raras las escuelas primaria~. que solo :-:e encon­
t rahan en algunas villas y ciudades popu losa s . Acaso el Gobierno t! :<Jitl· 

tiol. en todo el tiempo de su dominación, no dotó una escuela de la~ nm­
tas reales. pues aunque lo hizo cle los bienes de los jesuitas, éstas habían 
s ido fundaciones de los mismos pueblos. Las esc uelas primarias que exi,-. 
lían fueron dotadas de los propios de Jos cabildos, o de fundaciones que 
hacían los particulares para la educación de s us compatriotas. No sabien­
do leer ni escribir la masa_ de la población, sus conoci miento~ reli::ioso:< 
se reducían al breve Catecismo de Astete o de Ripalda, que los padre:: 
enseiiaban a sus hijos , o los curas a sus feligreses, y a las prácticas d('l 
culto exterior que veían hacer desde niños. La moral estaba reducida a 
las máximas que oían predicar a s us curas en los sermones panoquia)e:'. 
y, por tanto, debían ser muy limitadas ... 

"En la Nueva Granada había: dos colegios en Santafé, dos en Quitu. 
y semi nariM conciliares en Cuenca. Panamá, Cartagena , Santa 1\Iarta y 
Popayán, existiendo tamhién dos Universidades, una en Santafé y ot ra en 
Quito ... 

•· He visto ul princ1p10 del siglo XIX al Fi sca l es paiiol D. Alnriano 
13laya impedir, como director de estudios, el que hubiera en Santafé un 
acto de conclus ione!: pública!: de nl'itmética y de geometría, fundado en 
que estaba prohibirlo enseñar aquellas c iencias. El Arzobis po de Santafé, 

- 408 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

D. Jaime Martínez Compañón, español europeo, fue uno de los que, bajo 
un exterior de santidad, influyó en que se adoptara esta bárbara medi­
da. En las juntas que hubo para arreglar los estudios, sostuvo tenazmen­
te "que los criollos no debían aprender otra cosa que la Doctrina Cristiana 
para que permanecieran ~umisos". Este solo rasgo le hace digno de la 
execración de los americanos del Sur. 

"Es cierto que algunos hombres ilu s trados y verdaderos patriotas de 
la Nueva Granada y de Venezuela, como el espariol se rior J osé Cele~tino 
l\1 utis , los señores Félix Restrepo, Toribio Rodríguez, Cri santo Valenzue­
la y otros, procuraron enseriar la filosofía moderna y las matemáticas; 
pero, contrariados sus esfuerzos por la poi itica del Gobierno español, poco 
pudieron adelantar, y no se di fundieron los buenos es tudios. As í es que 
a principio~ del si¡.d o XIX apenas se encontrarían dos o tres fí s!cos y 
matemáticos medianos' '. 
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